Homilía de Benedicto XVI: referencias a Santa Bonifacia

 

En la segunda Lectura hemos escuchado un pasaje de la Primera Carta a los Tesalonicenses,

un texto que usa la metáfora del trabajo manual para describir la labor evangelizadora y que, en

cierto modo, puede aplicarse también a las virtudes de Santa Bonifacia Rodríguez de Castro.

 

Cuando san Pablo escribe la carta, trabaja para ganarse el pan; parece evidente por el tono y los

ejemplos empleados, que es en el taller donde él predica y encuentra sus primeros discípulos.

Esta misma intuición movió a Santa Bonifacia, que desde el inicio supo aunar su seguimiento

de Jesucristo con el esmerado trabajo cotidiano. Faenar, como había hecho desde pequeña, no

era sólo un modo para no ser gravosa a nadie, sino que suponía también tener la libertad para

realizar su propia vocación, y le daba al mismo tiempo la posibilidad de atraer y formar a otras

mujeres, que en el obrador pueden encontrar a Dios y escuchar su llamada amorosa, discerniendo

su propio proyecto de vida y capacitándose para llevarlo a cabo. 

 

Así nacen las Siervas de San José, en medio de la humildad y sencillez evangélica, que en el hogar de Nazaret se presenta como una escuela de vida cristiana. El Apóstol continúa diciendo en su carta que el amor que tiene a la comunidad es un esfuerzo, una fatiga, pues supone siempre imitar la entrega de Cristo por los hombres, no esperando nada ni buscando otra cosa que agradar a Dios. 

 

Madre Bonifacia, que se consagra con ilusión al apostolado y comienza a obtener los primeros frutos de sus afanes, vive también esta experiencia de abandono, de rechazo precisamente de sus discípulas, y en ello aprende una nueva dimensión del seguimiento de Cristo: la Cruz. Ella la asume con el aguante que da la esperanza, ofreciendo su vida por la unidad de la obra nacida de sus manos. 

 

La nueva Santa se nos presenta como un modelo acabado en el que resuena el trabajo de Dios, un eco que llama a sus hijas, las Siervas de San José, y también a todos nosotros, a acoger su testimonio con la alegría del Espíritu Santo, sin temer la contrariedad, difundiendo en todas partes la Buena Noticia del Reino de los cielos. 

 

Nos encomendamos a su intercesión, y pedimos a Dios por todos los trabajadores, sobre todo por los que desempeñan los oficios más modestos y en ocasiones no suficientemente valorados, para que, en medio de su quehacer diario, descubran la mano amiga de Dios y den testimonio de su amor, transformando su cansancio en un canto de alabanza al Creador.

